
T I E M P O S 
N U E V O S 

R E V I S T A Q U I N C E ­

N A L I L U S T R A D A 

N ú m e r o 4 7 



T IEMPOS NUEVOS 
REVISTA QUINCENAL ILUSTRADA 

ECONOMIA COLECTIVA 

MUNICIPIO Y PROVINCIA 

LEGISLACIÓN SOCIAL 

PROBLEMAS AGRARIOS 

TRANSPORTES 

ESCUELAS 

ARTE Y TURISMO 

SEGUROS Y COOPERACIÓN 

Precios de suscripción: 

Año 2,4 pesetas 

Semestre 14 — 

Trimestre. . . . 7,50 — 

Número suelto, 1,50 ptas. 

Toda la correspondencia debe dirigirse a 

M A RIA NO ROJO 

Gonzalo de Córdoba, 14, 1° izq. - Teléfono 46661 

L a s c o s a s cjue 

hacían las nadas... 

... las cosas que se hacían solas 

en los cuentos de nuestra niñez,, 

ahora las hace, como por manos 

de hadas, LA ELECTRICIDAD 

Le interesa a usted conocer todas las aplicaciones que tiene la electricidad en los menesteres del hogar 
y de la oficina, porque cada una de ellas representa más economía o mayor comodidad. Sin perder 
tiempo, puede usted conocerlas todas, tan sólo con visitar la exposición completa que tiene instalada 

U n i ó n E l é c t r i c a M a d r i l e ñ a 
en Madrid: Avenida Conde de Peñalver, 23 (Gran Via) 

LA EXPOSICION DE MUEBLES NUEVOS M . M A L D O N A D O , CONSTRUCTOR 

VARIEDAD ^ ¿_, SOLIDEZ 

Inmenso surtido en camas de hierro y bronce - Mobiliario para oficinas - Material escolar 

DESPACHOS - COMEDORES - DORMITORIOS • TAPICERIA MODERNA (gran confort) 

PRECIOS DE VERDADERA ECONOMIA 

Talleres: CONDE-DUQUE, 48 
Teléfono 42006 MADRID 

Despacho: LEGANITOS, 4 
Teléfono 152Q4 

MADRID 



A ñ o III M a d r i d , 25 de marzo de 1936 N u m . 

SE P U B L I C A L O S DÍAS 10 Y 25 

DE C A D A M E S T I E M P O S 
N U E V O S 

Fundador: 

A N D R É S S A B O R I T C O L O M E R 

Redacción: G O N Z A L O D E C Ó R D O B A , 14 - Teléfono 46661 

\ 7 j t t l 

N i revolución ni legalidad a toda costa 

J e nos reprocha a los mar-
xistas, por una parte, el 

á^í f q u e excluímos la voluntad en 
^ / la política, convirtiendo ésta 

en un proceso mecánico. 
Pero, por otra, los mismos críticos 
sostienen criterio opuesto al decir que 
hacemos más caso a nuestra voluntad 
que al conocimiento de la realidad, ya 
que mientras esta última nos demues­
tra imposibi l idad de toda revolución, 
nosotros nos aferramos a la idea de la 
revolución por puro fanatismo senti­
mental , dejándonos sugestionar por 
esa idea. A creer a nuestros críticos, 
nosotros querríamos la revolución a 
toda costa, por el cariño a la m i s m a , 
aun cuando se probase que se harían 
más progresos por el empleo de los 
medios legales. 

C o n esto se quiere, principalmente, 
ponernos en contradicción con Federi­
co Engels , ' a quien se pretende pre­
sentar como animadísimo en su épo­
ca de sentimientos muy revoluciona­
rios, pero vuelto muy razonable poco 
tiempo antes de su muerte, llegando 
a reconocer entonces la imposibi l idad 
de mantener el punto de v is ta revolu­
cionario que había sostenido anterior­
mente. 

E s cierto que E n g e l s , en el prefacio 
tan conocido escrito en 1895 para el 
libro Las luchas de clases en Fran­
cia, de Carlos M a r x , demostraba que 

las condiciones de la lucha revolucio­
naría habían cambiado mucho desde 
1848. P a r a vencer, escribía, es preci­
so que tengamos en torno nuestro 
masas «que comprendan las exigen­
cias de la situación», siendo mucho 
más ventajoso para .nosotros, revolu­
cionarios, recurrir a los procedimien­
tos legales que a los ilegales y a la re­
volución. Pero no hay que olvidar que 
él pensaba entonces más que nada en 
la situación del momento. L o s que 
quieran saber cómo es preciso inter­
pretar este pasaje de Engels , deben 
comprobarlo con sus cartas, a las que 
ya he hecho muchas veces referencia, 

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 

Publicamos en el presente número un 
trabajo del teórico socialista Carlos 
Kautsky, escrito en el año 1910, pero 
en el que, como en todos ios que se 
deben al pensamiento y a la pluma de 
los grandes maestros del Socialismo, 
se tiene una clara visión del futuro 
—en muchos casos ya presente—y se 
contienen jugosas ideas que, compar­
tidas o no, encierran una gran ense­
ñanza para todos ios que se preocu­
pan de los problemas políticos y so­

ciales. 
Por eso TIEMPOS NUEVOS consi­
dera de gran interés en todo instante 
exhumar trabajos quie, como el pre­
sente, cree de gran importancia para 

todos sus lectores. 

y en las qu^ se ve con que energía se 
defendía de que se le hiciera pasar por 
«un adorador pacífico de la legalidad a 
toda costa». H e aquí lo que yo escri­
bía entonces en la Nene Zeit: 

(.(La introducción a L a s luchas de 
clases, de Carlos Marx, lleva la fecha 
de 5 de marzo de i8g$. El libro apare­
ció pocas semanas después. Yo pedí a 
Engels que me autorizara a publicar 'la 
introducción en la Neué Zeit antes de 
la aparición del libro. Con fecha 25 de 
marzo me respondió en los siguientes 
términos: 

JJHe recibido tu telegrama y íe con­
testo rápidamente para decirte que te 
envío el texto corregido. El titulo es: 
"Introducción a la nueva edición de 
Luchas de clases en F r a n c i a , de 
Carlos Marx, por Federico Engels.3' 
Como digo en el texto, los materiales 
están recogidos de antiguos artículos 
de la N u e v a Gaceta Rhenana. Mi tex­
to ha sufrido algunas modificaciones 
como consecuencia de las indicaciones 
de nuestros amigos de Berlín, que te­
men mucho del proyecto de ley sobre 
movimientos subversivos; lo que me 
era preciso tener en cuenta en estas 
circuns tandas.'' 

Para comprender estas líneas con­
viene recordar que dicho proyecto de 
ley se hizo con el fin de impedir la 
propaganda socialista, y establecía una 
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agravación en las penas existentes an­
teriormente. Este proyecto fué presen­
tado al Parlamento en 5 de diciembre 
de i8g¿f, y éste lo envió a una Comi­
sión que lo discutió durante más de 
tres meses. En este intervalo es, pre­
cisamente, cuando Engels escribió su 
prefacio. 

Engels juzgaba grave la sil nación, 
como lo daba a entender en un párra­
fo posterior de la misma carta, en el 
que decía : 

"Tengo por absolutamente cierto que 
veremos en Austria- una reforma elec­
toral que nos abra el Parlamento, a 
menos que se establezca un período de 
reacción general. En Berlín parece que 
se intenta provocar una situación aná­
loga por medios violentos; pero desgra­
ciadamente allí no se sabe cada día lo 
que pasará al siguiente." 

El 3 de enero, poco antes de ponerse 
a redactar la introducción, me decía: 

"Parece que vais a tener en Alema­
nia un año agitado. Si M. de Kóller 
continúa como hasta ahora lodo es po­
sible : conflicto, disolución, golpes de 
Estado. No se contentará con menos, 
si le es preciso. Los aguiluchos no pi­
den más que un aumento de mercedes; 
pero para obtenerlas será preciso recu­
rrir a ciertas veleidades de Gobierno 
personal, prestarse a ello haciéndolo 
hasta el punto de que entren en juego 
las fuerzas de reserva, y entonces el 
azar, es decir, lo incalculable, decidirá 
la partida. Para asegurarse la merced 
es preciso esgrimir la amenaza del con­
flicto—un paso más—•, y el fin primor­
dial, la merced, se convierte en acceso­
rio, la corona se enfrenta con el Par­
lamento, es preciso ceder o romper, y 
entonces puede convertirse en un saí­
nete. Precisamente estoy leyendo E l 
Gobierno personal de Carlos I. La 
situación era igual a la de Alemania 
actual. Incluso casi tan ridicula. Por 
ejemplo, los argumentos respecto a la 
inmunidad para los actos cometidos den­
tro del recinto del Parlamento. Si Ale­

mania fuese un país latino, el conflicto 
revolucionario sería inevitable; pero co­
mo se producen las cosas, nada cierto 
puede predecirse/' 

Se ve que Engels juzgaba grave la 
situación y preñada de conflictos, ocu­
rriendo esto en la época en que los re^ 
visionistas le hacen proclamar que se ha 
abierto la era de la evolución legal y pa­
cífica y que la de las revoluciones había 
pasado. 

Está claro que Engels, juzgando en 
esa forma la situación, evitaba el que 
los enemigos pudieran adoptar medida 
alguna contra el Partido y que, conti­
nuando inquebrantable en cuanto al fon­
do, se mostrase reservado respecto a la-
forma. 

Sobre estos puntos, el Vorwárts, sin 
duda para ejercer una influencia favo­
rable en la Comisión encargada de re­
dactar el proyecto de ley, publicó algu­
nos pasajes de la introducción y los com­
binó en forma que considerados aisla­
damente producían la impresión que los 
revisionistas han querido cargar poste­
riormente a Engels. Entonces éste se 
indignó extraordinariamente. En una 
carta, escrita el 1 de abril, decía: 

"Con gran asombro veo en el Vor­
warts de hoy un extracto de mi intro­
ducción, impresa- sin conocimiento mío 
y corregida en tal forma que parezco 
un adorador pacífico de la legalidad a 
toda costa. Celebro que aparezca ahora 
la introducción completa en la Neue 
Zeitung, a fin de que sea borrada esta 
impresión vergonzosa. No dejaré de de­
círselo a Liebknecht y a los que, sean 
quienes sean, han facilitado esta oca­
sión de desnaturalizar mi pensamiento/' 
No podía prever que poco tiempo des-
pués algunos amigos íntimos, más ca­
lificados que nadie para proteger su pen­
samiento contra toda alteración, llega­
rían a creer que esta opinión, desnatu­
ralizada, era la suya propia, y que lo 
que le parecía una vergüenza era la 
proeza mayor de toda su existencia : el 
luchador revolucionario terminando en 

adorador pacífico de la legalidad a- todo 
precio.» 

Si estas líneas no fueran suficientes 
para precisar el punto de vista de E n ­
gels respecto a la revolución, recurriría­
mos a un artículo sobre el Socialismo 
en Alemania, que publicó en la Neue 
Zeit en 1892 ; es decir, pocos años an­
tes de escribir la introducción a Las lu­
chas de clases, de M a r x : 

«¡ Cuántas veces nos han sugerido 
los burgueses que deberíamos renun­
ciar al empleo de los medios revolu­
cionarios, ateniéndonos a la legalidad, 
ahora que se halla suprimida la ley de 
excepción y restablecido el derecho co­
mún hasta para los socialistas! 

Desgraciadamente, no estamos en si­
tuación de satisfacer en este punto a 
los señores burgueses. L o que no im­
pide, naturalmente, que no sea por 
nosotros el que se pierda la legalidad. 
Por el contrario, sirve para que tra­
bajemos a moravil la, por lo que sería 
una locura en nosotros quebrantarla 
mientras marche con normalidad. ¿ N o 
es más justo pensar que son los bur­
gueses y sus Gobiernos los que burlan 
el derecho y la ley para aplastarnos 
por la violencia ? Pero dejemos venil­
las cosas. 

N o hay duda. Tirarán los primeros. 
U n buen día, los burgueses alemanes 
y su Gobierno dejarán de mirar con los 
brazos cruzados l a marea creciente del 
Socialismo. Recurrirán a la ilegalidad, 
a la violencia. Pero ¿a quién conviene 
esto? L a violencia puede ahogar a una 
secta pequeña radicante en un territo­
rio reducido; pero está aún por en­
contrar la fuerza capaz de extirpar un 
Partido de más de tres millones de 
hombres diseminados por todo el im­
perio. L a superioridad momentánea de 
la contrarrevolución podrá retrasar en 
algunos años el triunfo del Socialismo ; 
pero servirá únicamente para hacerle 
más completo y definitivo.)) 

Francisco Benito Delgado 
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E s preciso tener en cuenta este pa­
saje y las cartas ya mencionadas para 
comprender las expresiones de la intro­
ducción de Engels referentes a la lega­
lidad, tan beneficiosa para nuestro P a r ­
tido. .Ellas no son, en modo alguno, 
una remuneración a la idea de la re­
volución. 

Rechazan de una forma categórica 
la opinión de los que querrían vernos 
sacrificar todo a l a idea de la revolu­
ción y que se representan ésta como 
una simple repetición de los aconteci­
mientos de 1830 y 1848. Pero consti­
tuiría un error imaginarse por ello que 
mi punto de vista está en contradic­
ción con el de Engels . L a verdad es 
que yo he formulado, antes de hacer 
Engels la introducción, el mismo razo­
namiento que él, en forma y circuns­
tancias distintas. 

E n el año X I I de la Neue Zeit he es­
crito, en diciembre de 1893, u n ar­
tículo sobre un catecismo socialista, y 
en él he discutido, en detalle, la cues­
tión de la revolución. H e aquí lo que 
entonces decía : 

^Nosotros somos revolucionarios; pero 
no solamente en la acepción de la pa­
labra que nos hace decir, por ejemplo, 
que la máquina de vapor es un agente 
revolucionario. L a transformación so­
cial que queremos no puede llevarse a 
cabo sino mediante una revolución po­
lítica y por la conquista de los Poderes 
públicos, que será obra del proletaria­
do militante. Y la única constitución 
política bajo la cual pueda realizarse el 
Socialismo es la República. La Repú­
blica en su sentido más general, es 
decir, la República democrática. 

El Partido Socialista es un partido 
revolucionario; no es un partido que 
hace las revoluciones. Nosotros sabe­
mos que nuestro fin no puede alcan­
zarse más que por una revolución; pero 
también sabemos que no depende de 
nosotros el hacerla ni de nuestros ad­
versarios impedirla. Nosotros no pen­
samos, pues, en provocar o preparar 
una revolución. Y como no podemos 
hacer la revolución según nuestra vo­
luntad, no podemos decir cuándo, en 
qué circunstancias y bajo qué formas 
podrá producirse. Sabemos que la lu­
cha de clases entre la burguesía y 
el proletariado durará tanto como este 
último tarde en encontrarse en plena 
posesión del Poder político, con ayuda 
del cual establecerá el Socialismo. Sa­
bemos que esta lucha de clases no pue­
de hacer más que ganar en intensidad 
y en extensión; que el proletariado au­
menta cada vez más en número y en 
fuerza, tanto desde el punto de vista 
moral como del económico, y que, por 

C A R L O S K A U T S K Y 

Autor del presente trabajo y uno de los 
más esclarecidos teóricos socialistas. 

consiguiente, su victoria y la derrota 
del capitalismo son inevitables. Pero 
saber cuándo y cómo han de librarse 
las últimas batallas decisivas de esta 
guerra social es una cuestión sobre la 
que no pueden emitirse más que hipó­
tesis muy vagas. Todo esto no es nada 
nuevo... 

Como no sabemos nada preciso re' 
ferente a las batallas decisivas de esta 
guerra social, es natural que no poda­
mos decir con anterioridad si serán san­
grientas o no, si la fuerza pública ju­
gará un papel importante o si se lle­
varán a cabo con la ayuda exclusiva de 
la presión económica, legislativa y mo­
ral. 

Sin embargo, puede considerarse 
como muy probable que en las luchas 
revolucionarias del proletariado, los úl­
timos procedimientos señalados preva­
lecerán frecuentemente sobre el empleo 
de la fuerza física, es decir, militar, en 
una mayor proporción que en las luchas 
revolucionarias de la burguesía. 

Una de las razones por las que es 
probable que en las luchas revolucio­
narias se recurra, en el porvenir, me­
nos al empleo de los medios militares, 
es, como se ha repetido frecuentemen­
te, que el armamento de los ejércitos 
modernos supera infinitamente al del 
que dispone la población civil; toda 
resistencia por parte de esta última se 
encuentra reducida a la impotencia casi 
desde el primer instante. 

Por el contrario, las clases revolucio­

narias disponen hoy de armas mejo­
res que las del siglo XVIII para or­
ganizar la resistencia desde el punto 
de vista económico, político y moral. 

Es preciso ver en la libertad de coali­
ción, de prensa y en el sufragio uni­
versal (y también en el servicio mili­
tar obligatorio para todos) no solamente 
las armas que proporcionan al proleta­
riado de los Estados modernos una ven­
taja sobre las clases que han librado las 
batallas de la revolución burguesa, sino 
instituciones que ponen al descubierto 
las fuerzas relativas de los partidos y de 
las clases v el espíritu que les anima, 
cosa imposible de apreciar en los tiem­
pos del absolutismo. 

Bajo el régimen del absolutismo las 
clases dirigentes como las revolucio­
narias marchaban a ciegas. Siendo im­
posible la manifestación de toda opo­
sición, ni los Gobiernos ni los revo­
lucionarios podían conocer sus fuerzas. 
Cada uno de los dos partidos peligra­
ba al exagerar sus propias fuerzas, en 
tanto no las hubiese medido en la lu­
cha con el adversario, o al dudar de­
masiado de ellas por haber sufrido una 
sola derrota. Es ésta, sin duda, una de 
las razones principales por lo que el 
período revolucionario de la burguesía 
nos enseña tantas revueltas ahogadas 
de un solo golpe y tantos Gobiernos 
derribados súbitamente; de donde se de­
riva la sucesión de revoluciones y con­
trarrevoluciones. 

Hoy sucede otra cosa ))t uy distinta, 
al menos en los países que poseen ins­
tituciones democráticas, aun cuando 
jea en pequeño grado. Se ha dicho de 
esas instituciones que son la válvula 
de seguridad de la sociedad. Si se quie­
re decir con eso que en una democra­
cia el proletariado cesa de ser revolu­
cionario y que, contentándose con ex­
presar abiertamente su indignación y 
sus sufrimientos, renuncia a la revolu­
ción política y social, esta denomina­
ción es falsa. La democracia no puede 
destruir los a?itagonismos de clases de 
la sociedad capitalista, ni aplazar el 
inevitable resultado final, que es la caí­
da de esa misma sociedad. Pero lo que 
puede hacer es impedir, si no la revor 

lución, al menos alguna tentativa de 
revolución prematura y sin posibilida­
des de éxito. Pone al descubierto las 
fuerzas relativas de los partidos y de 
las clases; no destruye sus antagonis­
mos, no alarga el resultado final, que 
es su consecuencia, sino que tiende a 
impedir que las clases progresivas abor­
den la solución de los problemas para 
los cuales no están preparadas, y, tam­
bién, para impedir a las clases direc­
toras el que se nieguen a hacer conce­
siones cuando no tienen fuerza para 
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Autor de un gran número de obras so­
cialistas, entre las que destaca " E l M a ­
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impedirlo. La dirección de la evolución 
no se encuentra modificada por ello; 
pero sn marcha se hace más continua 
y lenta. El empuje del proletariado en 
los Estados democráticos no se caracte­
riza por victorias tan resonantes como 
las de la burguesía durante su período 
revolucionario; pero tampoco por tan 
grandes derrotas. Desde el nacimiento 
del movimiento obrero socialista mo­
derno, que tuvo lugar después de 1860, 
el proletariado europeo no ha sufrido 
jnás que una gran derrota : la C o m -
mune de París en i8ji. Francia se re­
sentía aún del régimen imperial, que 
había- negado al pueblo las institucio­
nes verdaderamente democráticas; sola­
mente una minoría muy pequeña del 
proletariado francés tenía conciencia de 
sí misma y por ello fué arrastrada a 
la insurrección. 

Puede que la láctica de la democra­
cia proletaria parezca más fastidiosa 
que la de la revolución burguesa; es, 
desde luego, menos dramática, menos 
teatral; pero exige muchos menos sa­
crificios. Esta ventaja puede que no pro­
duzca impresión en los intelectuales y 
en los espíritus selectos que pra etican 
el Socialismo por deporte; pero no para 
los que verdaderamente toman parte en 
la lucha ( i ) . 

( i ) « L a s r e v o l u c i o n e s b u r g u e s a s , c o m o 
lo f u e r o n las del s i g l o X V I I I , se p r e c i ­
p i t a n v e l o z m e n t e de éxi to en é x i t o , los 
efectos d r a m á t i c o s se s u p e r a n u n o s a 
o t r o s , h o m b r e s y cosas a p a r e c e n n i m b a ­
dos de a u r e o l a , el é x t a s i s se h a l l a a l a 

Este método, denominado pacífico, 
de la lucha de clases, que se limita al 
empleo de medios no militares, tales 
como el parlamentarismo, huelgas, ma­
nifestaciones, periódicos y otros medios 
de presión parecidos, tiene más posibi­
lidades de ser conservado en un país en 
el que las instituciones democráticas 
sean más eficaces y en el que la pobla­
ción posea más perspicacia en materia 
política y económica y más dominio de 
sí misma. 

Ya se sabe que cuando dos adversa­
rios se encuentran frente a frente es 
superior, en circunstancias iguales, el 
que mejor sabe conservar su sangre 
fría. El que no tiene confianza- en sí 
misiiio y en su causa, pierde fácilmen­
te la calma y el dominio sobre sí. 

E)i los países civilizados modernos es 
la clase trabajadora la que tiene más 
fe en sí y en su causa. Para ello no 
tiene necesidad de hacerse ilusiones; no 
tiene más que considerar la historia de 
la última generación para comprobar, 
por todas partes, su avance ininterrum­
pido; y no tiene que examinar más 
que la marcha de las cosas en nuestra 
época para deducir la certidumbre de 
que su victoria es inevitable. No hay, 
pues, que esperar que el proletariado 
pierda fácilmente su calma y su san­
gre fría y que inaugure una política 
de aventuras en los países donde ha 
alcanzado un alto grado de desenvolvi­
miento. Hay tanto menos lugar a ello 
cuanto que la educación y el discerni­
miento de la clase obrera se han des­
arrollado. 

Por el contrario, no se puede tener la 
misma confianza en las clases dirigen­
tes. Estas sienten y ven su debilita­
miento gradual, y como cada vez se 
hallan más nerviosas y atemorizadas, 
sus actos son, por momentos, más im­
pulsivos. Entran rápidamente en un es­
tado de espíritu en el que se puede es­
perar que en un acceso de rabia se pre­
cipiten en un furor ciego contra el ad­
versario, a fin de abatirle, sin cuidarse 
de los golpes que con ello se proporcio­
nan a sí mismos y a la sociedad entera 

o r d e n del d í a ; pero todo l o que t i e n e n 
de b r i l l a n t e s lo t i e n e n de fugaces , a l c a n ­
z a n en s e g u i d a s u a p o g e o , y u n a l a r g a 
m o d o r r a de e m b r i a g u e z se a p o d e r a de l a 
s o c i e d a d antes de que p u e d a a s i m i l a r s e 
con c l a r i d a d de j u i c i o l a s c o n q u i s t a s de 
esta é p o c a de e f e r v e s c e n c i a . L a s r e v o l u ­
c iones p r o l e t a r i a s , p o r el c o n t r a r i o , se c r i ­
t i c a n s i n cesar.)) ( M a r x : «El 18 b r u m a -
rio.») 

C u a n d o M a r x c o m p a r a b a , en 1852, l a 
revoluc ión b u r g u e s a con l a r e v o l u c i ó n p r o ­
l e t a r i a no p o d í a , n a t u r a l m e n t e , tener en 
c u e n t a l a i n f l u e n c i a e j e r c i d a sobre esta 
u l t i m a p o r las i n s t i t u c i o n e s d e m o c r á t i c a s . 

y de iodos los desastres que pueden pro-
ducir. 

La situación política cu la que se en­
cuentra el proletariado hace prever que 
tratará todo el tiempo que pueda de aco­
modarse al empleo exclusivo de los mé­
todos "legales" ya mencionados. El pe­
ligro de ver contrarrestada esla tenden­
cia radica especialmente en la nerviosi­
dad de las clases dirigentes. 

Sus hombres de Estado desean, gene­
ralmente, que se produzca tal arrebato, 
y, si es posible, no solamente en las cla­
ses dirigentes, sino en los indiferentes. 
Aspiraii a verle estallar lo más pronto 
posible y antes de que el Partido Socia­
lista tenga fuerza suficiente para resis­
tir. Es el único medio de que dispone)! 
para retrasar en algunos años la victo­
ria de los socialistas. Es cierto que así 
se lo juegan lodo; si la burguesía no 
triunfa en este acceso de rabia para aho­
gar al proletariado, entonces, agolada 
por el esfuerzo, se hundirá más pronto, 
y el Socialismo triunfará antes. Pero 
los políticos de las clases dirigentes se 
hallan ya, en su ¡nayor parte, en una 
situación de espíritu tal, que creen que 
no les resta más que jugarse la última 
carta. Quieren provocar la guerra civil 
por temor a la revolución. 

El Partido Socialista no tiene razón 
alguna para seguir esta política deses­
perada. Por el contrario, debe hacer 
todo lo posible por que se retrase, si es 
inevitable, el furor de las clases diri­
gentes hasta que el proletariado sea lo 
suficientemente fuerte para vencer al 
loco y dominarle sin necesidad de otras 
luchas; de esta forma sería la última, 
y los estragos que causara, los sacrifi­
cios que ésta costara se verían reduci­
dos al mínimo. 

El Partido Socialista debe evitar, e 
incluso combatir, todo lo que equival­
ga a una provocación inútil a las clases 
dirigentes, lo que sirva a sus hombres 
de Estado de pretexto para hacer nacer 
en la burguesía un acceso de canibalis­
mo del que serían víctimas los socialis­
tas. Si declaramos que es imposible ha­
cer revoluciones, si consideramos como 
insensato y funesto querer fomentar 
una revolución y si obramos en conse­
cuencia con este pensamiento no es 
ciertamente pensando en beneficio pro­
pio, sino solamente en el interés del 
proletariado militante. En este punto el 
Socialismo alemán está de acuerdo con 
los Partidos Socialistas del mundo en­
tero. Gracias a esta actitud, los hom­
bres de Estado de las clases dirigentes 
no han podido actuar hasta el presente 
como hubiesen querido con la cíase tra­
bajadora. 

Por débil que sea aún, relativcvueníe, 
la influencia política del Partido Socia­
lista, lo es ya suficiente en los Estados 
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modernos para que los políticos burgue­
ses puedan usar de ella a su gusto. Las 
pequeñas maniobras, los embrollos no 
sirven para nada. No hacen más que 
exasperar a los que son objeto de ellos, 
sin asustarles y sin aminorar su ardor 
combativo. Por otra parte, toda tentati­
va de recurrir a medidas enérgicas que 
intenten hacer imposible la lucha al pro­
letariado provoca el peligro de la gue­
rra civil, que, cualquiera- que sea su fin, 
entrañaría convulsiones enormes. Esto 
lo sabe hoy, perfectamente, cualquier 
hombre un poco perspicaz. Por aferra­
dos que estén los políticos burgueses al 
deseo de que sean puestas a prueba lo 
más pronto posible las fuerzas del Par­
tido Socialista, prueba que ellos no es­
tán tampoco en condiciones de resistir, 
los hombres de la burguesía no querrán 
correr una aventura que pueda arruinar 
a todos. Esto ocurrirá, al menos, mien­
tras guarden su sangre fría y no entren 
en el período rabioso del que hemos ha­
blado. En este caso el burgués es capaz 
de todo, y cuanto más miedo tenga, 
más sangre exigirá. 

El interés del proletariado ordena hoy, 
más imperiosamente que nunca, el evi­
tar todo lo que induzca a empujar in 
útilmente a las clases dirigentes a una 
política de violencia. 

Pero existe una tendencia, que se lla­
ma proletaria y socialista revoluciona­
ria, cuya tarea principal, además de la 
lucha contra el Partido Socialista, es 
provocar una política de violencia. Esta 
táctica, tan ardientemente deseada por 
los hombres de Estado de la burguesía, 
la única capaz de detener la marcha vic­
toriosa del proletariado, es la que cons­
tituye, precisamente, la especialidad de 
esta tendencia. Sus partidarios no bus­
can debilitar la burguesía, sino exaspe­
rarla. 

La C o m m u n e de París es, como ya he­
mos dicho, la última gran derrota del 
proletariado. Desde entonces, la clase 
trabajadora ha realizado continuos pro­
gresos en casi todos los países, siguien­
do el método que hemos descrito, pro­
gresos menos rápidos que los que hubié­
semos deseado, pero mucho más segu­
ros que los de los movimientos revolu­
cionarios anteriores. 

En algunos casos aislados ocurridos 
desde xSfi, el movimiento obrero ha su­
frido derrotas notables; la falta ha sido 
motivada por la intervención de ciertas 
personas que se sirven de medios que el 
uso actual denomina como anarquistas 
y que responden, en todo caso, a la tác­
tica de la- propaganda por el hecho, pre­
conizada actualmente por la mayoría de 
los anarquistas. Recuerdo el perjuicio 
que los anarquistas han producido a la 
Internacional y a la revolución española 
de 18*73. Cinco años después de este le­

vantamiento se produjo el acceso de fu­
ror universal provocado por los atenta­
dos de Lloedel y Nobiling; sin estos 
atentados, Bismarck no hubiese triunfa­
do para hacer aprobar la ley de repre­
sión contra los socialistas. O, en todo 
caso, no hubiera podido aplicarla tan ri­
gurosamente como lo fué en los prime­
ros años; el proletariado alemán hubie­
se ahorrado sacrificios enormes y su 
marcha victoriosa no hubiese sido inte­
rrumpida ni un solo instante. 

Después fué en Austria donde el mo­
vimiento obrero sufrió en 1884 un nue­
vo revés, y éste como consecuencia de 
las bestialidades de los Kammerer, Stell-
macher y consortes. El potente movi­
miento socialista fué cortado de un solo 
golpe sin la menor resistencia. Fué re­
primido no por las autoridades, sino por 
la indignación general de la población, 
que imputó a los socialistas los actos de 
los anarquistas. 

Otro fracaso se sufrió en América en 
1886. En este país el movimiento obre­
ro había- alcanzado un desarrollo rápido 
v potente. Avanzaba a pasos de gigante, 
tan de prisa, que algunos observadores 
creíar que podría sobrepasarse en poco 
tiempo el movimiento europeo, colocán­
dose a la cabeza. 

En la primavera de 1886 la clase obre­
ra- de la Unión desplegó una actividad 
colosal para conquistar la jomada de 
ocho horas. Las organizaciones obreras 
crecieron en proporciones enormes, se 
vio estallar huelga tras huelga, reinaba 
un entusiasmo indescriptible en las filas 
de los trabajadores, y los socialistas, que 
estaban en todas partes en primera fila 
y se mostraban los más activos, comen­
zaban a tomar la dirección del movi­
miento. 

Fué entonces (el 4 de mayo de 1886) 
cuando fué lanzada en Chicago la famo­
sa bomba, en una, de las numerosas coli­
siones aue se producían entre la policía 
y los obreros. Se ignora aún quién fué 
el autor del atentado. Los anarquistas 
ejecutados el 11 de noviembre, por este 
hecho, y sus cantaradas condenados a 
muchos años de prisión, fueron las víc­
timas de un asesinato judicial. Pero el 
acto respondía a la táctica aue los anar­
quistas han preconizado siembre; des­
encadenó el furor de toda la burguesía 
americana, desorganizó las filas obreras 
v desacreditó a los socialistas, a quienes 
no se sabía o no se Quería distinguir de 
los anarquistas. La lucha por la jorna­
da de ocho horas se terminó por la de­
rrota de los trabajadores; el movimien­
to obrero se hundió, y el Partido Socia­
lista se encontró reducido a un papel in­
significante. Hoy es cuando, nuevamen­
te, comienza a levantarse el Partido So­
cialista en los Estados Unido?. 

Los únicos perjuicios notables sufridos 

por el movimiento obrero desde hace 
veinte años son debidos a actos cometí- * 
dos por los anarquistas o, al menos, por 
elementos conformes con la- táctica por 
ellos preconizada. 

El anarquismo tiene hoy menos posi­
bilidades que nunca de ocupar la direc­
ción de las masas obreras en país al­
guno. 

Las dos causas principales que predis­
ponían a las masas al anarquismo eran 
la falta de perspicacia y la desespera­
ción, y, especialmente, la imposibilidad 
aparente de obtener mejora alguna con 
ayuda de la política. 

Placía 1880 y en años sucesivos, cuan­
do los obreros austríacos y americanos 
se dejaban seducir en masa por la fra­
seología anarquista, nosotros pudimos 
observar un crecimiento extraordinario 
del movimiento obrero; pero, al propio 
tiempo, una ausencia casi absoluta de 
dirección. Los batallones obreros se com­
ponían casi exclusivamente de elementos 
sin educación, sin conocimientos, sin ex­
periencia y sin jefes. Cada vez parece 
más imposible el quebrantar la lucha po­
lítica y la dominación del capital. En 
Austria, los obreros se hallaban priva­
dos del derecho de voto y no tenían es­
peranza de obtenerle por medios legales 
sino a largo plazo. En América desespe­
raban de poder acabar con la corrup-
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Fundador del Socialismo científico, cuya 
personalidad se agiganta cada día más, 
al convertirse en realidad las teorías 
preconizadas por él nace cerca de "un 
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ción de los Poderes públicos mediante la 

lucha política. 
En el movimiento obrero se manifes­

taba una tendencia pesimista no sola­
mente en estos dos últimos países, sino 
en todos los demás. 

Hoy ha mejorado la situación en casi 
lodo el mundo. 

En Austria había otra circunstancia 
que favorecía los progresos del anarquis­
mo : el Partido Socialista había perdido 
la confianza de las masas. Cuando la 
ley contra las revueltas socialistas rom­
pió las armas políticas y económicas del 
proletariado alemán—sus organizaciones 
y prensa—, el anarquismo, que acababa 
de hacer su aparición, supo hacer creer 
a los obreros austríacos que nuestro Par­
tido, una vez amordazado, había rene­
gado de sus principios revolucionarios. 
Los socialistas austríacos que defendían 
a sus compañeros alemanes no consi­
guieron rehabilitarlos ante los ojos de 
los trabajadores austríacos, sino que, a 
su vez, se desacreditaron. Un procura­
dor, el conde Lemezan, acudió en ayu­
da de los anarquistas, declarando con 
desprecio que los socialistas no eran más 
que "revolucionarios en pijama". 

Los anarquistas se esforzaron, y lo ha­
cen aún hoy, por demostrar a los obre­
ros que los socialistas eran revoluciona­
rios de pega. Hasta entonces no habían 
tenido éxito alguno. Pero si algún día 
el movimiento anarquista llegase a te­
ner importancia en Alemania, no había 
que buscar su origen en la propaganda 
de los "independientes", sino que ten­
dría por causa, o bien una maniobra de 
las clases dirigentes para extender la 
desesperación en las masas obreras y a 
impedir los progresos de su discerni­
miento, o bien en declaraciones prove­
nientes de los militantes socialistas, ten­
dentes a hacer creer que nosotros rene­
gábamos de los principios socialistas. 
Cuanto más nos hiciésemos "modera­
dos", más haríamos el juego a los anar­
quistas, prestando así nuestro apoyo a 
un movimiento del que todos los esfuer-
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zos tienden a transformar las formas ci­
vilizadas de la lucha por los medios más 
brutales. Puede decirse que hoy no hay 
más que una circunstancia que pudiera 
decidir a las masas proletarias a renun­
ciar voluntariamente a los métodos "pa­
cíficos" de lucha expuestos anteriormen­
te ; es si ellas cesan de creer en el ca­
rácter revolucionario de nuestro Parti­
do. Nosotros no podríamos más que 
comprometer la evolución pacífica por 
nuestro excesivo amor a la paz. 

No es necesario insistir sobre el resto 
de las calamidades que entrañaría esta 
actitud conciliadora. 

No atenuaría la hostilidad de los po­
seedores ni nos proporcionaría un ami­
go seguro. Pero llevaría la confusión a 
nuestras filas; los tímidos se harían aún 
más tímidos y los enérgicos se marcha­
rían de con nosotros. 

El gran móvil de nuestro éxito es el 
entusiasmo revolucionario. En el porve­
nir tendremos más necesidad de él que 
nunca, pues las grandes dificultades no 
son las que hemos vencido, sino las que 
aún nos están reservadas. Desastrosos 
serían los efectos de una táctica que 
tendiera a enfriar este entusiasmo. 

El peligro de la situación actual es que 
nosotros aparezcamos más moderados de 
lo que somos. Cuanto más aumenta 
nuestra fuerza y las cuestiones políticas 
pasan al primer plano, más nos es preci­
so extender nuestra propaganda por en­
cima de la esfera del proletariado indus­
trial y más debemos evitar las provoca­
ciones inútiles y las amenazas vanas. 
Es muy difícil no pasarse de la raya, 
hacerse plena justicia en el presente sin 
perder de vista el futuro, entrar en el 
pensamiento del agricultor y del pequeño 
burgués sin abandonar el punto de vis­
ta proletario, evitar en la medida de lo 
posible toda provocación y hacer sentir 
a todos que somos un partido de lucha; 
de lucha irreconciliable contra todo el 
orden social actual.)) 

T a l era el artículo de 1893. Contiene 
u n a profecía que se h a realizado. L o 
que yo preveía en 1893 se realizó pocos 
años después. E n F r a n c i a , u n a fracción 
de los socialistas formó parte temporal­
mente del Gobierno. L a s masas obreras 
tuvieron l a impresión de que el Part ido 
Social ista renegaba de sus principios re­
volucionarios v perdieron su confianza 
en él, convirtiéndose en l a vanguardia 
de l a variedad m á s nueva del anarquis­
mo, que es el s indical ismo revoluciona-
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r io . Este , como todo anarquismo anti­
guo de la propaganda por el hecho, bus­
ca menos fortalecer a l proletariado que 
asustar inútilmente l a burguesía, exa­
cerbarla y someter a l proletariado a 
pruebas intempestivas que, por el mo­
mento, exceden de l a medida de sus 
fuerzas. 

E n t r e los socialistas franceses son 
justamente los revolucionarios m a r x i s -
tas los que se han opuesto m á s cate­
góricamente a estas revueltas. C o m b a ­
ten a l s indica l ismo tan enérgicamente 
como a l minis ter ia l i smo, y consideran 
tan nocivo uno como otro. 

Son los revolucionarios marxistas los 
que representan la opinión expuesta por 
Engels y por mí, de 1892 a 1895, en 
los artículos citados anteriormente. 

N o somos n i partidarios de la legal i­
dad n i de l a revolución a toda costa. 
Sabemos que no se puede crear a vo lun­
tad las situaciones históricas, y que a 
l a v i s ta de ellas es como hay que fijar 
la táctica. 

E n e l artículo últimamente citado, 
decía que el mejor medio de acelerar 
los progresos del proletariado consistía 
en proseguir tranquilamente la edifica­
ción de las organizaciones obreras so­
bre el terreno legal . N o obedezco, pues, 
como se me reprocha, a la necesidad 
de e m b r i a g a r m e de intransigencia revo­
lucionaría cuando me siento incl inado 
a creer, observando las condiciones pre­
sentes, que l a situación h a cambiado 
mucho desde 1890, cuando pienso que 
hemos entrado en u n período de luchas 
para l a constitución y para la conquis­
ta del Poder, luchas de las que no se 
puede prefijar, por el momento, n i las 
formas n i la duración, sino que se pro­
seguirán, puede ser, durante decenas de 
años a través de vicisitudes diversas y 
que entrañarán, posiblemente, y en un 
porvenir bastante próximo, no sólo des­
plazamientos de fuerzas importantes en 
favor del proletariado, sino su hegemo­
nía exclusiva en l a E u r o p a occidental. 
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L a anexión a M a d r i d 

A CE unos cuantos días tú-
' vo lugar en la Tenencia 

de Alcaldía del distrito 
de L a L a t i n a una i m ­
portante reunión de las 

minorías socialistas de los Municipios 
de M a d r i d y sus limítrofes, reunión con­
vocada a petición de los Ayuntamientos 
de Vicálvaro, Canil las y Canil le] as. 

E l orden del día a tratar en la m i s m a 
era el siguiente, propuesto por los or­
ganizadores : 

i . ° L a s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a en que he­
m o s e n c o n t r a d o y se d e s e n v u e l v e n los 
A y u n t a m i e n t o s . 

2 . 0 A s u n t o de a n e x i ó n de los p u e b l o s 
l i m í t r o f e s o de aquel los que estén d i s p u e s ­
tos a r e a l i z a r l a . 

3 . 0 L e y de C o o r d i n a c i ó n s a n i t a r i a . 
4 . 0 L a n e c e s i d a d de que d e s a p a r e z c a n 

las D i p u t a c i o n e s p r o v i n c i a l e s c o m o o r g a ­
n i s m o s i n t e r m e d i o s entre el E s t a d o y e l 
M u n i c i p i o , c r e á n d o s e en su l u g a r M a n ­
c o m u n i d a d e s de A y u n t a m i e n t o s que sólo 
e n t e n d i e r a n en los asuntos de B e n e f i c e n ­
c i a y A s i s t e n c i a s o c i a l . 

A la reunión asistieron los siguientes 
compañeros : 

Vicálvaro.—Agustín San José, Cándi­
do Paz, Eugenio Holgueras, Jesús Pé­
rez Quijano, Pedro Sanz, Eusebio Pé­
rez Landero y Arturo Dávila. 

IJortaleza.—Benito Rubio y Antonio 
García. 

Villaverde.—Hipólito Tomás García 
y Francisco Vaquero. 

Leganés.—Mariano M a y o r a l . 
Canillejas.—Antonio C r u z G i l y G u i ­

llermo Girón. 
Canillas.—Cipriano Santi l lana, Joa­

quín Gómez, Salvador Olmos, Alejandro 
Castro y L u i s Heras . 

Aravaca.—Juan Palmero y Alejandro 
Martín. 

Carabanchel Alto.—Francisco H e r ­
nández, Francisco Jambrina , Francisco 
Claudio, Enr ique de M i g u e l , Manuel 
Claudio, Mar iano Mondéjar y Car los 
Baeza. 

Chamartín de la Rosa.—José Fernán­
dez, Francisco M o l i n a y Rosalío Donas . 

El Pardo.—Enrique Fuertes y L u i s 
M a n tero. 

Carabanchel Bajo.—Antonio A r i a s y 
Severino Martínez. 

Madrid.—Trifón Gómez, L u c i o M a r ­
tínez, Manuel M-uiño, Celestino García 
y Andrés Saborit. 

P o r unanimidad se designó para pre­
sidir la reunión al compañero Andrés 
Saborit. 

A l tratarse del primer punto del or­
den del día, los representantes de los 
diversos Munic ipios dieron cuenta de ''a 
desastrosa situación económica en que 
han encontrado éstos al hacerse nueva­
mente cargo del gobierno munic ipal los 
concejales de elección popular. Con este 

motivo se examinó la posibilidad de 
adoptar resoluciones que pudieran reme­
diar l a crítica situación de las Hac ien­
das locales. 

Saborit propuso, y se acordó, que se 
pidiera en las conclusiones a elevar al 
Gobierno que se estableciera un impues­
to sobre el valor del suelo. 

E n el punto relativo a la anexión a 
M a d r i d de los pueblos que le circundan 
se convino, a propuesta de los conceja­
les madrileños, que se formara una Po­
nencia integrada por representantes de 
los Municipios afectados, la que, des­
pués de recoger cuantos datos fueran 
precisos, tanto en el orden político como 
en el financiero, pudiera redactar un 
dictamen que someter a las Agrupacio­
nes Socialistas respectivas, y que éstas 
formaran un criterio en el que puedan 
basarse lo mismo las minorías actuales 
que las que puedan formarse -como re­
sultado de las próximas elecciones m u ­
nicipales. E s t a Ponencia l a formarán 
dos representantes de cada una de las 
minorías socialistas de las localidades 
que acepten, en principio, la anexión a 
M a d r i d . 

Respecto al punto referente a la ley 
de Coordinación sanitaria, se convino en 
la necesidad de pedir sea derogada, por 
venir a encarecer l a asistencia pública y 
perderse el control que sobre l a sanidad 
deben ejercer las entidades locales, 
siendo promulgada cuanto antes una 
verdadera ley de Sanidad que recoja to­
dos los aspectos de esta interesante 
cuestión. Mientras esto ocurre se pedirá 
quede en suspenso la vigencia de la lev. 

Se aprobó solicitar que desaparezcan 
las Diputaciones provinciales, siendo 
sustituidas para los fines de salubridad 
y asistencia social por Mancomunidades 
de Ayuntamientos, pasando el resto de 
los servicios al Estado. 

Diversos compañeros plantearon la 
necesidad de pedir la derogación de !a 
disposición del ministerio de Agr icu l tura 
respecto al peso del pan, al objeto de 
que las autoridades municipales dispon­
gan nuevamente de atribuciones para 
repesar y v igi lar las condiciones sanita­
rias del mismo. 

También se acordó solicitar, en vista 
de la forma parcial en que se hizo la 
última rectificación del Censo electoral, 
que se conceda un nuevo plazo para 
pedir la inclusión de los que caprichosa­
mente, y en virtud de sectarismo políti­
co, han sido eliminados del mismo. 

Se nombró una Comisión encargada 
de llevar a la práctica los acuerdos. 

Una vista de la zona norte de Madrid, 1 hacia la que tiende a extenderse la capital, por 
lo que es de urgente necesidad conseguir su anexión a la misma. 
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Fracaso de las Compañías ferroviarias 

O S T R A B A N los diputados 

del bloque guberna­
m e n t a l su incredul i ­
dad, y en breves i n ­
terrupciones expresa­

ban el asombro que les producían las 
manifestaciones hechas por l a minoría 
socialista p a r l a m e n t a r i a , según las cua­
les el aumento de tari fas, lo m i s m o del 
15 por 100 que si lo fuera en mayor 
cuantía, no podría considerarse como 
solución no y a a l problema de carác­
ter general, n i tampoco a l problema 
económico de las Empresas concesiona­
rias de ferrocarriles, pero n i s iquiera a l 
de las Compañías principales, N o r t e y 
M . Z . A . , a cuyas reiteradas instancias 
se había presentado e l proyecto de ley 
que por entonces se discutía en e l P a r ­
lamento. 

Lo que aconsejaba 
la situación 

Posiblemente, cuando un año más tar­
de se presentaba al m i s m o P a r l a m e n t o 
por otro minis tro de Obras públicas, 
perteneciente, como su antecesor, a l 
partido radica l , un nuevo proyecto de 
auxi l ios económicos, aunque con dis­
t inta orientación, con idéntica finalidad, 
aquella mayoría, insensible ante las ape­
laciones a l buen sentido que le hicie­
ron los diputados socialistas en l a oca­
sión anterior, impermeable en aquel en­
tonces a todo razonamiento, sentiría el 
peso de l a enorme responsabil idad que 
con su actitud había contraído. 

Pero en nuestro país impera el crite­
rio, a l menos en l a general idad de sus 
hombres políticos, de cometer un yerro 
mayor para d i s i m u l a r el cometido ante­
riormente, antes que rectificar aquél. 
Y guiado el Par lamento en tal sentido, 
quiso d i s i m u l a r e l grave error de haber 
aumentado las tarifas en un 15 por 100 
con el m á s descarado todavía de apro­
bar el proyecto de ley presentado por 
el Sr. Marracó autorizando l a emisión 
de bonos de Tesorería por valor de 50 
millones de pesetas y, lo que es (peor 
aún, autorizando l a elevación de las ta­
rifas que no lo habían sido n i en el de­
creto de 26 de diciembre de 1918 n i en 
las leyes de 7 de junio de 1932 y 26 de 
mayo de 1934. 

Somos defensores acérrimos del siste­
m a parlamentario , por considerarle u n a 
de las piezas más importantes de l a de­
mocracia en el régimen capita l is ta ; so-

TRIFÓN GÓMEZ 

mos part idarios, por consiguiente, del 
sufragio universa l secreto y directo pa­
r a elegir los representantes par lamen­
tarios. 

M a s , hecha sin n i n g u n a clase de re­
servas esta declaración, séanos p e r m i t i ­
do exponer las dudas que mantenemos 
en cuanto a l a capacidad del P a r l a m e n ­
to, por lo menos en cuanto a su efica­
cia, ta l y como son const i tuidos, para 
examinar con elementos de ju ic io y re­
solver con garantías de acierto proble­
mas económicos de tipo nac ional que se 
hal lan situados en pr imer plano de las 
preocupaciones que atenazan a los pue­
blos, como acontece con el problema de 
los ferrocarriles. 

E l P a r l a m e n t o español, a l menos, y 
desgraciadamente, tenemos que decir 
que lo m i s m o antes que hasta l a fecha 
no h a demostrado su eficiencia a l tratar 
estos problemas económicos, no sólo 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

Con el título que encabeza estas líneas 

ha publicado nuestro querido compa­

ñero Tritón Gómez un magnífico libro, 

pleno de documentación y de observa­

ciones atinadísimas, por lo que ha sido 

magníficamente acogido por las perso­

nas que se preocupan de los problemas 

de orden económico. 

porque el acierto no le h a y a acompaña­
do en la solución de los m i s m o s , sino 
porque los soslayó, no atreviéndose a 
examinarlos en toda su m a g n i t u d p a r a 
darles aquella solución que hubiese esti­
mado conveniente. 

Opiniones sobre las tarifas 

A l i g u a l de lo acontecido con las C o m ­
pañías ferroviarias y el E s t a d o en nues­
tro país, a l tratar del problema rela­
tivo a l a coordinación de los medios de 
transporte, cuando h a n discurrido sobre 
la posibi l idad y l a conveniencia de au­
mentar las tarifas ferroviarias lo h a n 
hecho con u n criterio uni la tera l . N i h a n 
tenido en cuenta l a situación de l a eco­
nomía nacional , en plena cr is is , m á s 
agudizada cada día, n i el factor i m p o r ­
tantísimo que representa e l transporte 
por carretera. 

N o hay posibi l idad de aumentar las 
tarifas ferroviarias sin agudizar a su 
vez l a crisis económica de carácter ge­
neral y, por consiguiente, favorecer l a 
contracción del tráfico ; n i conviene au­
mentar las tarifas ferroviarias , porque 
ello contribuye a desviar el tráfico, así 
d isminuido , del ferrocarr i l hacia l a ca­
rretera. 

Sucede en esto algo m u y parecido a 
lo que acontece con l a crisis de trabajo. 
L o s patronos se empeñan en pagar sa­
larios bajos a sus obreros y aumentar 
las horas de trabajo, con el fin de aba­
ratar l a producción y ofrecerla en mejo­
res condiciones de precio en los merca­
dos. Pero como h a n reducido en iguales 
o mayores proporciones l a capacidad de 
adquisición en los obreros que trabajan 
y, además, han aumentado el ejército 
de las personas que por fal ta de salario 
no consumen, lejos de solucionar su 
propio problema, lo que consiguen es 
u n a agravación del m i s m o . 

Ejemplos del extranjero 

L a s Compañías ferroviarias , sus re­
presentantes, ineptos para regir los fe­
rrocarri les, a medida que se agrava su 
situación, han conseguido epatar, sin 
duda, a muchas gentes af irmando que 
las tarifas de los ferrocarriles españoles 
son las más baratas, comparadas con 
las existentes en l a generalidad de los 
países, y publican muchos datos en de­
mostración de sus asertos. 
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E n pr imer lugar, hace falta conjugar 
una serie de factores de orden político 
y, sobre todo, de orden económico, res­
pecto de cada país, antes de creer se­
mejante afirmación. 

Naturalmente, cuando en un país el 
nivel medio económico de la población 
está representado por 100, el precio de 
las tarifas ferroviarias a ese mismo n i ­
vel no es por ello más caro que el pre­
cio de 75 en otro país cuyo nivel medio 
económico no llegue a 50, comparado 
con el país que hayamos tomado como 
ejemplo. 

Nadie se opondría a elevar las tari­
fas ferroviarias en España, hasta con­
seguir l a par con las establecidas en 
los Países Escandinavos, si estuviése­
mos persuadidos de que la citada eleva­
ción se hallaba en armonía con el nivel 
medio de la vida de los españoles ; o, en 
otro caso, que siguiendo esos derrote­
ros conseguiríamos elevar ese nivel a l 
que, afortunadamente, disfrutan los ha­
bitantes de los mencionados países. P o r 
cierto que da l a picara casualidad de 
estar gobernados por socialistas, unas 
veces, y siempre enormemente influen­
ciados por ellos. 

Pero, además, casi todos los países 
citados en sus libros por los represen­
tantes de nuestras Compañías ferrovia­
rias—lujosamente editados, por c i e r t o — 
están ya de vuelta, o sea que una vez 
más, y debido a lo rezagados que vamos 
los españoles, sufrimos el espejismo de 
marchar delante, cuando en realidad 
apenas si nos hemos movido de nues­
tro punto de partida. 

Porque actualmente los representan­
tes de los ferrocarriles, en la generali­
dad de los países, buscan la solución 
del problema económico que los mismos 
tienen planteado—la buscan y, a ve­
ces, la consiguen—precisamente en la 
reducción de las tarifas, en todo lo con­

trario que los representantes de nuestros 
ferrocarriles, con vista a los transpor­
tes por carretera. 

Medidas para estimular el tráfico 

Entre las medidas tomadas por los 
diferentes medios de transporte para au­
mentar su tráfico, descontando aquellas 
de carácter técnico encaminadas a per­
feccionar los servicios, procede señalar 
las dictadas por la concurrencia con la 
finalidad de reclutar el mayor número 
de clientes, a saber : nuevos métodos de 
publicidad [films, trenes exposiciones, 
etcétera). Sobre todo, muchas agencias 
de viajes y oficinas de información. 
Además, los ferrocarriles tienden en to­
dos los sitios a dar un trato más fami­
l iar , más directo, a sus clientes, ha­
ciendo desaparecer muchas medidas de 
carácter burocrático que dificultan esa 
nueva actuación. 

Donde esas medidas de reclutamiento 
del cliente pueden conseguir mejores re­
sultados es en el perfeccionamiento de 
los servicios y en las comodidades que 
se ofrezcan a los viajeros. Juntamente 
con el precio debe i r l a buena calidad 
de los servicios, todo lo cual determina 
el deseo de util izarlos. 

E n el tráfico de viajeros, en cualquier 
país, todas las medidas tienden a au­
mentar el confort. T a n es así, que en 
los Estados U n i d o s , por ejemplo, las 
Compañías de autobuses interurbanos, 
que cuentan cada día más con el favor 
del público, toman medidas encamina­
das a asimilítr sus servicios a los de fe­
rrocarriles, muy bien organizados, por 
cierto. 

E n las grandes vil las esas Empresas 
de autobuses tienen sus propias estacio­
nes, con taquillas para la venta de b i ­
lletes ; un servicio excelente de equipa­
jes, restaurantes, etc. E n N u e v a Y o r k 
tienen hoteles en las mismas estaciones. 
Esto no obstante, los autobuses cobran 
aproximadamente la mitad de l a tarifa 
de los ferrocarriles, y sus servicios son 
rápidos y frecuentes, y las Empresas 
respetan escrupulosamente el horario 
establecido. 

Pero los ferrocarriles también aumen­
tan considerablemente su confort : va­
gones camas de todas clases, salas para 
conferencias, coches salones con biblio­
teca, salas de baño, salones de peluque­
ría, radio y servicio de equipajes. Se 
puede telefonear y telegrafiar entre los 
trenes y las villas ; hay agua potable, 
con vasos de papel, a l a disposición del 
público. Además, los coches llevan si­
llones movibles. 

L o s ferrocarriles ingleses emplean 
múltiples medios para fomentar los v ia­
jes de vacaciones, ofreciendo al público 
los coches desmontables con un salón, 
dos camas y una cocina. Esos coches 
son instalados, a elección del alquila­
dor, en un bello rincón cualquiera, ofre­
ciendo a sus moradores todos los atrac­
tivos del campo. 

¿Qué se ha hecho en España? 

Rubor debiera darles a los gestores 
de nuestros ferrocarriles establecer com­
paración entre el precio de los trans­
portes ferroviarios en nuestro país y los 
que rigen en los ferrocarriles de otras 
naciones. Además de por las razones 
antes citadas, porque no admiten com­
paración las condiciones en que se efec­
túan los transportes en aquellos países 
y en el nuestro. 

Condenados como estamos a v iv i r en 
condiciones de inferioridad en relación 
con las que disfrutan los naturales de 
otros países, parece explicable que nues­
tros ferrocarriles no ofrezcan al viajero 
las comodidades y el confort a que an­
tes hemos hecho referencia. Pero es que 
las Compañías ferroviarias españolas no 
solamente se hallan muy lejos de poner 
en circulación esa clase de material , 
sino que en la generalidad de las líneas 
resulta éste de todo punto inadecuado 
para transportar personas. 

N o hay necesidad de recurrir a las 
Empresas de poca importancia para ha­
llar la demostración de cuanto aquí de-
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Calentadores de agua a gas 
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T I E M P O S N U E V O S 
I I 

c i m o s . F i j e m o s n u e s t r a atención en las 

C o m p a ñ í a s del N o r t e y M . Z . A . 

L o s coches de las tres clases a s i m ­

ple v i s t a se o b s e r v a que no merecen 

n i n g ú n c u i d a d o . E n los m i s m o s coches 

de p r i m e r a , y en los m á s m o d e r n o s , pro­

duce v e r d a d e r a r e p u g n a n c i a a c o m o d a r s e 

en e l los , p o r q u e n o h a y m a n e r a de e v i ­

t a r el roce con l a m u g r e que t i e n e n , 

del a ñ o que se l a p i d a n , los brazos de 

sus correspondientes b u t a c a s . 

L o s carruajes de s e g u n d a y los de 

tercera clase, a d e m á s de estar m á s s u ­

cios que los de p r i m e r a , es r a r o el de­

p a r t a m e n t o que t iene en condic iones sus 

puertas correderas y las v e n t a n i l l a s . 

C a s i s i e m p r e t ienen que serv irse de pe­

riódicos los v ia jeros p a r a que éstas no 

se a b r a n d u r a n t e l a m a r c h a . 

N a d a d i g a m o s de l a l u z , n i t a m p o c o 

de sus bruscos m o v i m i e n t o s , p o r q u e a 

c a u s a de a m b a s cosas a l a vez r e s u l t a 

inúti l todo i n t e n t o de leer, p o r g r a n d e s 

q u e sean los deseos que se t e n g a n de 

h a c e r l o . 

N o se h a hecho n a d a e n este sent ido 

por c o n q u i s t a r a los v ia jeros p a r a e l fe­

r r o c a r r i l . E l m a t e r i a l m ó v i l , i n c l u s o el 

a d q u i r i d o ú l t i m a m e n t e , repele p o r s u 

a b a n d o n o y s u c i e d a d a t o d a p e r s o n a 

aseada que t e n g a n e c e s i d a d de u t i l i ­

zar le . 

L a reducción de tarifas 

E n este sent ido se o r i e n t a l a pol í t ica , 

sobre todo en f e r r o c a r r i l e s , p a r a e v i t a r 

l a desviación del tráf ico, c u a n d o se t r a t a 

del t r a n s p o r t e de v ia jeros o de p r o d u c ­

tos de prec io e levado, y a que p a r a las 

m e r c a n c í a s de peso, h o y por h o y , no 

h a y otro m e d i o de t r a n s p o r t e eficaz que 

el f e r r o c a r r i l o l a v í a fluvial. 

L o s resul tados de esa polít ica los des­

cr ibe M o u l t o n en el s i g u i e n t e caso : 

<(En n o v i e m b r e de 1932, el C h i c a g o 

N o r t h W e s t e r n R a i l w a y c o m e n z ó sus 

e x p e r i e n c i a s t r a b a j a n d o con t a r i f a s re­

d u c i d a s en el s e r v i c i o de v i a j e r o s . 
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L a p r i m e r a reducción f u é de 3,6 a 2 

cént imos de dólar por m i l l a , l l e g a n d o 

a u n retroceso e n los i n g r e s o s . C o n u n a 

n u e v a reducción, h a s t a 1,5 c é n t i m o s , 

a u n q u e todav ía ex is t ía u n a pérdida, era 

m á s p e q u e ñ a que con l a t a r i f a de 2 cén­

t i m o s . A l e n t a d o p o r este r e s u l t a d o , 

acordó o t r a reducción h a s t a u n c é n t i m o 

p o r m i l l a , y l a c o n s e c u e n c i a fué a u m e n ­

t a r el tráfico en m á s de u n 500 p o r 100 

y h a c e r s u b i r los i n g r e s o s a u n n i v e l 

s u p e r i o r a l que ex is t ía con l a t a r i f a de 

3,6 c é n t i m o s por m i l l a . L a e x p e r i e n c i a 

h a s ido i m p l a n t a d a en tres sectores d i ­

ferentes y los resul tados h a n sido los 

m i s m o s . » 

L a s diversas m e d i d a s r e l a t i v a s a l a 

técnica de los t ransportes adoptadas pol­

los di ferentes m e d i o s c o n c u r r e n t e s p a r a 

a u m e n t a r s u c a p a c i d a d de r e n d i m i e n t o 

t ienen u n doble carácter . 

D e u n a parte , las i n n o v a c i o n e s y per­

f e c c i o n a m i e n t o s de carácter técnico , y 

de o t r a , aquel las q u e i n t e r e s a n a l a or­

g a n i z a c i ó n de los serv ic ios . 

U n n ú m e r o cons iderable de m e d i d a s 

h a n i d o e n c a m i n a d a s a a u m e n t a r l a ve­

l o c i d a d e n los serv ic ios , l o m i s m o de 

via jeros que de m e r c a n c í a s . P a r a c o n ­

s e g u i r d i c h a finalidad se h a m o d i f i c a d o 

l a tracción y l a construcción de los ve­

hículos , supr imiéndose y d i s m i n u y é n d o ­

se las p a r a d a s de m u c h a s estaciones. 

E n l a construcción de los v e h í c u l o s se 

h a r e c u r r i d o , de u n a parte , a l per f i l ae­

r o d i n á m i c o , y de o t r a , a l empleo de 

m a t e r i a l e s m u y sólidos. 

Se h a a u m e n t a d o c o n s i d e r a b l e m e n t e 

l a c a p a c i d a d de c a r g a de los v a g o n e s , 

d i s m i n u y e n d o s u peso m u e r t o . A d e m á s , 

se h a n c o n s t r u i d o v a g o n e s especiales 

p r o v i s t o s de i n s t a l a c i o n e s m e c á n i c a s , 

que r i n d e n excelentes resu l tados . 

M . J o h n A l l c o c k J r . , de l a H u n s l e t 

E n g i n e C . L t d . , decía a l finalizar e l 

a ñ o 1Q34 : ((Si las l o c o m o t o r a s D i e s e l 

p u d i e r a n ser c o n s t r u i d a s en n ú m e r o s u ­

ficiente, los f e r r o c a r r i l e s br i tánicos v o l ­

ver ían a obtener l a s u p r e m a c í a que dis­

f r u t a b a n antes de que los t r a n s p o r t e s 

m e c á n i c o s por c a r r e t e r a c o n q u i s t a s e n s u 

posición actual .» 

E n E s p a ñ a , a p r o p u e s t a de l a s C o m ­

pañías f e r r o v i a r i a s y p o r a c u e r d o de u n 

P a r l a m e n t o q u e d i o l a sensación de no 

conocer el p r o b l e m a , se s i g u i ó u n a polí­

t i c a opuesta . Se a u m e n t a r o n l a s t a r i f a s 

f e r r o v i a r i a s s in tener presente l a c o n c u ­

r r e n c i a del t r a n s p o r t e p o r c a r r e t e r a , y 

los resul tados h a n s ido catastróf icos p a ­

r a l a e c o n o m í a de los f e r r o c a r r i l e s , c o m o 

puede aprec iarse p o r los datos que se 

i n s e r t a n a cont inuac ión, obtenidos de 

las M e m o r i a s c o r r e s p o n d i e n t e s . E n a l ­

g u n a s l íneas , m u y pocas, . y de escasa 

i m p o r t a n c i a , donde no h e m o s p o d i d o 

obtener los resul tados del año 1934, he­

m o s t o m a d o c o m o base de l iquidación 

los correspondientes a l año 1933. 

Resultado de la explotación en las lineas de ancho normal, adheridas al nuevo régimen ferroviario, en el ano 1934 

L I N R A S Ingresos Gastos Diferencia 

C A R G A S L I Q U I D O 
L I N R A S Ingresos Gastos Diferencia 

Financieras De persona' Suma Beneficio Déficit 

Norte 350.343.698,86 
M. Z. A 281.880.831,82 
Andaluces 53.162.832,75 
Oeste 42.269.979,73 
Zafra a Huelva 3.461.861,64 
Lorca a Baza y Aguila^ 3.342.637 
Torralba a Soria 593.538,25 
Alcantarilla a Lorca 1.040.524 
Villacañas a Quintanar 266.192 
Argamasilla a Tomelloso 378.095 

265.476.861,64 
228.456.065,79 
51.811.425,66 
42.425.797,98 
3.919.974,49 
3.303.845 
714.526,04 

1.070.701,63 
268.444 
279.876 

+ 84.866.837,22 
+ 53.424.766,03 
+ 1.351.407,09 
— 155.818,25 
— 458.112,85 
+ 38.792 
— 120.987,79 
— 30.177,63 
— 2.252 
+ 98.219 

84.752.077,53 
66.713.894,85 
10.541.657,61 
3.708.910,43 

V) 9.040.650 
614.817 
96.558,89 

107.965 
153.180 

9.990.361,08 
6.458.353 54 
2.895.624,18 
1.084.113,61 

14.905,47 
» 

94.742.438,61 
73 172.248,39 
13 437.281.76 
4.793.024,04 
9.040.650 
614.817 
111.464,36 

» 
107 965 
153.180 

» 

» 

9.875.601,39 
19.747.482,36 
12.085.874,70 
4.948.842,29 
9.498.762,85 

576.025 
232.452,15 
30.177,63 

110.217 
54.961 

SUMAS 736.740.191,05 597.727.518,23 + 139.012.672,82 175.729.711,31 20.443.357,88 196.173.069,19 i) 57 160.396 37 

Relación entre los gastos de explotación y las cargas financieras 29,39 
Relación entre los gastos de explotación y las cargas de persosal 3,42 
Relación entre los ingresos y gastos de explotación 81,13 
Relación entre los ingresos y déficit de las Empresas 7,75 
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E l Grupo escolar Lope de Vega 

E e n c u e n t r a s i t u a d o e l G r u p o 

e s c o l a r L o p e d e V e g a e n u n 

s o l a r d e l o s q u e f o r m a n p a r ­

t e d e l a u r b a n i z a c i ó n d e c a ­

s a s u l t r a b a r a t a s d e V a l d e n ú -

ñ e z , y q u e d e s d e e l p r i m i t i v o t r a z a d o d e 

l a u r b a n i z a c i ó n d e e s t a b a r r i a d a f u é r e ­

s e r v a d o a d i c h o s fines. F u é r e d a c t a d o e l 

p r o y e c t o d e e s t e e d i f i c i o p o r l a o f i c i n a 

d e A r q u i t e c t u r a e s c o l a r d e l e x c e l e n t í s i ­

m o A y u n t a m i e n t o d e M a d r i d e n e l m e s 

d e s e p t i e m b r e d e 1 9 3 3 , f o r m a n d o , p o r 

t a n t o , p a r t e d e l p l a n e s c o l a r d e 1 9 3 3 . 

S e c o m e n z a r o n l a s o b r a s p a r a l a c o n s ­

t r u c c i ó n d e e s t e e d i f i c i o a m e d i a d o s d e l 

m e s d e n o v i e m b r e d e 1934. 

L a s i t u a c i ó n d e l s o l a r d o n d e e s t e G r u ­

p o e s c o l a r se e n c u e n t r a e m p l a z a d o es 

i n m e j o r a b l e , g o z á n d o s e ' d e m a g n í f i c a s 

v i s t a s d e l v i e j o M a d r i d d e s d e l a s t e r r a ­

z a s y p a r t e d e l o s h u e c o s d e i l u m i n a ­

c i ó n d e l e d i f i c i o . 

D u r a n t e l a e j e c u c i ó n d e l a o b r a h a 

s i d o n o r m a s e g u i d a p o r l a d i r e c c i ó n t é c ­

n i c a s u j e t a r s e e n u n t o d o a l p r o y e c t o 

r e d a c t a d o , n o a d m i t i é n d o s e m á s v a r i a ­

c i o n e s q u e a q u e l l a s q u e s i r v i e s e n p a r a 

m e j o r a r l a c l a s e d e c o n s t r u c c i ó n s i n a u ­

m e n t o n i n g u n o e n s u i m p o r t e . E n 

e l p r o y e c t o se s u p o n í a e m p l a z a d o e l 

e d i f i c i o e n e l l í m i t e n o r t e d e l s o l a r ; 

e s t o c o n o b j e t o d e c o n s e g u i r l a m a ­

y o r s u p e r f i c i e p o s i b l e d e c a m p o d e r e ­

c r e o o r i e n t a d o a l m e d i o d í a ; p e r o a l 

l l e v a r s e e s t o a l a p r á c t i c a , y d e b i d o a 

s e r e l t e r r e n o e c h a d i z o e n e s a p a r t e d e l 

s o l a r , l o q u e s u p o n í a u n a c i m e n t a c i ó n 

c o s t o s a y c o m p l i c a d a , s e c o r r i ó e l e m ­

p l a z a m i e n t o d e l e d i f i c i o p a r a l e l a m e n t e a 

s í m i s m o h a c i a e l c e n t r o d e l s o l a r . 

L a s d e p e n d e n c i a s q u e c o m p o n e n e s t e 

G r u p o e s c o l a r s e d e s a r r o l l a n d e n t r o d e 

u n c u e r p o d e e d i f i c i o r e c t a n g u l a r d e t r e s 

p l a n t a s , y c u y a s f a c h a d a s m a y o r e s q u e ­

d a n o r i e n t a d a s a l n o r d e s t e y s u d o e s t e . 

C o m p o n e n l a p l a n t a b a j a l o s s i g u i e n t e s 

s e r v i c i o s . U n p o r c h e a b i e r t o d e s d e e l 

c u a l s e i n g r e s a , p o r e l c e n t r o , a l v e s t í b u ­

l o d e l - G r u p o ; p o r l a d e r e c h a , a l v e s t í b u ­

l o d e l a I n s p e c c i ó n m é d i c o e s o l a r , y p o r 

l a i z q u i e r d a , a l o s s e r v i c i o s d e c o c i n a . 

D e s d e e l v e s t í b u l o p r i n c i p a l d e l G r u p o , 

a d e r e c h a e i z q u i e r d a , se p a s a a l a s es­

c a l e r a s , q u e , d a d o e l n ú m e r o d e c l a s e s , 

s e c o n s i d e r a n e c e s a r i o s e a n e n n ú m e r o 

d e d o s . P o r l a d e l a i z q u i e r d a t i e n e a c c e ­

so', p o r m e d i o d e u n a g a l e r í a , a l c o m e ­

d o r , q u e se s i t ú a c o n t r e s f a c h a d a s . 

C o n t i g u o a l a g a l e r í a d e a c c e s o a l c o ­

m e d o r se e n c u e n t r a u n g r u p o d e l a v a ­

b o s p a r a e l u s o d e l o s e s c o l a r e s a n t e s 

d e p a s a r a a q u é l . 

S i m é t r i c a m e n t e a e s t a s d e p e n d e n c i a s 

q u e d a e m p l a z a d o u n r e c r e o c u b i e r t o q u e 

t i e n e c o m o d e p e n d e n c i a a n e j a u n g r u p o 

s a n i t a r i o c o m p u e s t o d e d o s W . O y u n 

l a v a b o d e s t i n a d o a l s e r v i c i o e n l a s h o ­

r a s q u e l o s n i ñ o s p e r m a n e z c a n e n r e -

Vista de la fachada principal del Grupo escolar Lope de Vega. 
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c r e o . A l f o n d o d e l v e s t í b u l o g e n e r a l , y 

c o n a c c e s o d i r e c t o d e s d e é l , se s i t ú a l a 

p i s c i n a c u b i e r t a , a d o s a d a a l o s v e n t a n a ­

l e s o r i e n t a d o s a l m e d i o d í a , p a r a a s í 

c o n s e g u i r l a m a y o r i n s o l a c i ó n e n e s t e 

s e r v i c i o . A d e r e c h a e i z q u i e r d a d e e s t a 

p i s c i n a s e s i t ú a n d o s v e s t u a r i o s : u n o 

p a r a n i ñ a s y o t r o p a r a n i ñ o s , y c o n t i ­

g u o s a e l l o s g r u p o s d e s e r v i c i o s s a n i t a ­

r i o s y d u c h a s i n d i v i d u a l e s . 

C o m o a n t e s q u e d ó a p u n t a d o , c o n e n ­

t r a d a i n d e p e n d i e n t e d e s d e e l p o r c h e de 

i n g r e s o se s i t ú a e n e s t a p l a n t a l a I n s ­

p e c c i ó n m é d i c o e s c o l a r , c o m p u e s t a de 

v e s t í b u l o , d e p e n d e n c i a p a r a a r c h i v o , 

s a l a d e i n s p e c c i ó n p r o p i a m e n t e d i c h a , 

s e r v i c i o s s a n i t a r i o s y e n f e r m e r í a e v e n ­

t u a l c a p a z p a r a t r e s c a m a s . 

A l final d e l a c r u j í a d o n d e se s i t ú a n 

l a s a n t e r i o r e s d e p e n d e n c i a s , y c o n e n ­

t r a d a i n d e p e n d i e n t e d e s d e l a f a c h a d a 

n o r d e s t e , se e n c u e n t r a l a v i v i e n d o d e l 

c o n s e r j e , c o m p u e s t a p o r c o m e d o r - s a l a , 

c o c i n a , u n p e q u e ñ o v e s t í b u l o , d o s d o r ­

m i t o r i o s y u n W . C . 

P a r a l e l a m e n t e a l o s s e r v i c i o s d e I n s ­

p e c c i ó n m é d i c a se s i t ú a n l o s s e r v i c i o s 

a n e j o s a l a c a n t i n a e s c o l a r , y q u e s o n : 

v e s t í b u l o , s e r v i c i o de W . C , a l m a c é n 

de v í v e r e s , t r a s t e r o , l a v a b o y p l a n c h a , 

office e n c o m u n i c a c i ó n d i r e c t a c o n e l c o ­

m e d o r y c o c i n a . 

E n l a p l a n t a p r i n c i p a l se d i s p o n e d e 

s e i s s a l o n e s d e c l a s e , t r e s p a r a n i ñ o s y 

t r e s p a r a n i ñ a s ; t o d o s e l l o s c o n o r i e n ­

t a c i ó n n o r d e s t e ; d o s g r u p o s d e s e r v i c i o s 

s a n i t a r i o s , u n o p a r a n i ñ o s y o t r o p a r a 

n i ñ a s , y d o s p i e z a s d e s t i n a d a s a g u a r d a ­

r r o p a . E n e l c e n t r o d e l e d i f i c i o , y en 

l a p a r t e c o m p r e n d i d a e n t r e l a s d o s e s c a ­

l e r a s , se s i t ú a n e n e s t a p l a n t a l a s s i ­

g u i e n t e s d e p e n d e n c i a s : u n a b i b l i o t e c a 

e s c o l a r c o m ú n a l a s d o s e s c u e l a s , D i ­

r e c c i ó n y S e c r e t a r í a . 

E n l a p l a n t a p r i m e r a l a d i s t r i b u c i ó n 

es a n á l o g a a l a p r i n c i p a l , c o n t e n i e n d o 

o t r o s s e i s s a l o n e s d e c l a s e c o n s u s c o ­

r r e s p o n d i e n t e s s e r v i c i o s y g u a r d a r r o p a ; 

q u e d a n d o d e s t i n a d a l a p a r t e c e n t r a l a 

s a l ó n d e a c t o s , c o n f e r e n c i a s y p r o y e c ­

c i o n e s c i n e m a t o g r á f i c a s . 

E l e d i f i c i o se t e r m i n a c o n u n a g r a n 

t e r r a z a q u e o c u p a t o d a l a s u p e r f i c i e , y 

q u e p u e d e u t i l i z a r s e p a r a e l r e c r e o de 

l o s e s c o l a r e s . E n e s t a t e r r a z a e x i s t e u n a 

p a r t e c u b i e r t a , y e n l a p r o t e c c i ó n d e l a 

p a r t e c e n t r a l , e n f a c h a d a a s u d o e s t e , se 

h a c o m b i n a d o l a p a r t e d e p r o t e c c i ó n m e ­

t á l i c a , c o n u n b a n c o d i s p u e s t o p a r a e l 

d e s c a n s o d e l o s n i ñ o s . 

E l s i s t e m a g e n e r a l d e c o n s t r u c c i ó n d e 

e s t e e d i f i c i o e s e l d e f á b r i c a s d e l a d r i l l o 

r e c o c h o y m o r t e r o d e c e m e n t o e n l o s 

m u r o s y f o r j a d o s d e d o b l e s b o v e d i l l a s 

s o b r e v i g a s d e h i e r r o p a r a l o s e n t r a m a ­

d o s h o r i z o n t a l e s . E n p a r t e de l a f a c h a ­

d a se h a d e j a d o l a f á b r i c a de l a d r i l l o a l 

d e s c u b i e r t o , e n f o s c á n d o s e e l r e s t o c o n 

m o r t e r o d e c e m e n t o p a r a l u e g o p i n t a r l a 

c o n u n a p i n t u r a s e m i e s m a l t e d e g r a n 

f o r t a l e z a , e n s u s t i t u c i ó n d e r e v o c o a !a 

t i r o l e s a , p o r c o n s i d e r a r l a d i r e c c i ó n t é c ­

n i c a e s t a p i n t u r a d e m u c h o m a y o r r e ­

s u l t a d o q u e e l c i t a d o r e v o c o . L o s p a v i ­

m e n t o s e m p l e a d o s s o n : e n t a r i m a d o l e 

p i n o p a r a l o s s a l o n e s d e c l a s e , b i b l i o t e ­

c a y d e s p a c h o ; t e r r a z o p u l i m e n t a d o p a r a 

e l c o m e d o r , v e s t í b u l o g e n e r a l y p a r t e de 

l a p i s c i n a ; t e r r a z o e s p o n j o s o p a r a e l 

r e s t o d e l a p i s c i n a ; c o r c h o a g l o m e r a d o 

p a r a p a v i m e n t o d e e s c a l e r a s , y finalmen­

t e , s o l e r í a c o r r i e n t e d e 20 p o r 20 p a r a 

g a l e r í a s y l a s r e s t a n t e s d e p e n d e n c i a s . E n 

t o d o s l o s g r u p o s de s e r v i c i o s s a n i t a r i o s , 

p i s c i n a y d u c h a s l o s p a r a m e n t o s v e r t i ­

c a l e s se h a n e n f o s c a d o y f r a t a s a d o c o n 

m o r t e r o d e c e m e n t o p a r a l u e g o p i n t a r ­

los a l e s m a l t e , y a q u e es te t i p o d e z ó ­

c a l o s e h a c o m p r o b a d o p o r l a e x p e r i e n ­

c i a q u e e n e s t a s c o n s t r u c c i o n e s es de 

m u c h o m a y o r r e s u l t a d o , a s í c o m o m á s 

e c o n ó m i c o e n s u c o n s t r u c c i ó n q u e l o s z ó ­

c a l o s d e a z u l e j o , t e n i e n d o s o b r e é s t o s l a 

e n o r m e v e n t a j a d e s u c o n s e r v a c i ó n . L a s 

e s c a l e r a s e s t á n c o n s t r u i d a s c o n z a n q u í n , 

s o b r e e l q u e se h a c o l o c a d o u n a t a p a d e 

m á r m o l a r t i f i c i a l ; s o b r e e s t a t a p a s e h a 

d i s p u e s t o u n a p r o t e c c i ó n d e c u a d r a d i l l o 

de h i e r r o c o n u n p a s a m a n o s de t u b o . 
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U n aspecto de l a e n t r a d a a l 

G r u p o e s c o l a r L o p e de V e g a . 


